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E D I F I C I O S A N T I G U O S D E A R A G O N . 

R E A L CASA DE SAN JUAN D E L A PEÑA. 

Continuación del número anterior. 

E l panteón Real se encuentra en la antigua 

un ángu lo de sacristía que consiste en 
la forma y proporciones 
entra á él por una sola 

b d siguientes. Se 
puerta , a , 

que se halla al lado del evangelio del presbi
terio de la iglesia: en frente se ve' u n 
altar que ofrece un crucifijo con las i m á g e 
nes de la Virgen y San J u a n evangelisla, to
das tres labradas en mármol de Genova por 
el barcelonés D. Carlos Salas : el lienzo iz
quierdo , ¿ , representa en tres medallones de 
estuco una de las batallas de Garci Ximenez, 
otra de las de Iñigo Arista, y la jura de los 
Reyes: en el fondo de la derecha se vé 
en un grande y precioso medal lón de bronce 
dorado el busto del Sr. D. Cárlos 3 . ° , obra 
desempeñada por el platero D . José Estrada 
( 6 ) natural de Huesca, s e g ú n el modelo del 
mismo Salas: y en el lienzo , J , se encuen
tran bajo la concavidad de la peña, de frente 
á él y ofreciendo su costado izquierdo á la pa
red veinte y siete urnas todas de piedra 
tosca, en tres órdenes de nueve cada uno, unas 
sobre otras sin dejar hueco alguno. Delante 
de ellas, y sin removerlas, se alzó al tiempo 
de la reedificación del panteón una pared en 
la cual se colocaron en 1802 ( 7 ) veinte y 
siete planchas de cobre, dorado á fuego, con 
las inscripciones correspondientes á sus res
pectivos sarcófagos, las cuales con modelo de 
la real academia de San Fernando fabricó el 
platero D. Tomas García, natural de Jaca: 
cada una de ellas presenta ademas entre tro
feos militares la cruz roja sobre la encina, la 
de plata al aire en campo celeste, y otros t im
bres, blasones y escudos de armas de que usa
ron los Reyes de Aragón . Obra digna de las 
reales cenizas que encierra este monumento, cu
yo estado presente se debe á la munificencia del 
Señor D. Cárlos 3.°, que mandó erigirlo á sus 
expensas, y al celo de los monges de San 
Juan de la Peña, que contribuyeron no poco 
á su ejecución. E l abad D. Isidoro Rubio ben
dijo y colocó en 30 de Junio de 1770 la 
primera piedra de esta obra magníf ica, fabri
cada toda, incluso el pavimento, de jaspes pre
ciosos entre los cuales descuella uno azul y 
blanco de las montañas de CaníVanc. Las ins
cripciones del panteón Real son literalmente 

Kúm. 14, 

las siguientes y con la distr ibución y orden 
que aparecen á cont inuac ión . ( 8 ) 

m 

dJ p-ri Í-H 

E n el atrio de la iglesia, y separado del 
panteón Real por una pared, se encuentra el 
de los ricos-hombres del reino en dos ó r d e 
nes de trece sepulcros cada uno, de los cun-^ 
les solo el mas alio se presenta á la vJsífl 
pues que el orden inferiur se halla ÜJÍÍS \ . \ \ \ ^ 

que el pavimento: uno de tales sar;< i ; ; ;c^ 
perteneciente á la ilustre familia delosAriatv 
cas es el qnp eligió por sepuUmv» el céi'.^vft 
d ip lomál ico D. IVlro P«hVji Abarca (le BuU';»i 

Domingo 3 de Agosta de t^iO,—Tomo l-0 
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conde de Aranda , que m u r i ó en 1793^ E l 
mismo álrío y el clausJro connencn muchas 
inscripciones lapidarias de abades, priores y 
otras personas distinguidas, escritas con ledras 
mayúsculas las mas de ellas gó t i cas , y todas 
las anteriores al siglo 13 en idioma ladino, 
designando la e'poca según la eompulacion de 
la era española por medio de n ú m e r o s r o 
manos. E n la puerta de la iglesia liubo una 
antes del ú l t i m o incendio que la dep ilegi
ble, grabada en p i e d r a l a cual , s e g ú n «co
pia aute'ntica que se conserva, decia; 

I n bac tumba requicscit 
Dopna E x i m i n a : 

Cujus fama prenitcscit 
Hispanie limina. 

R e g í s Sancii fuit nata 
Felicia que me fecit, 
Rodcrico copúla la , 

^Gentes quem vocant Cid. 
Hec in era (illesima 
F u i t bíc tumulata, 

C e n l u m et sexagés ima: { 9 ) 
Fuera i sed balsámala: 
Marcii nonis sed sepulta. 

Maneat cum gaudio 
Bona quia fecit multa 

Present í cenobio. 
E l arcblvo de este monasterio que con

tiene documentos de todos los siglos desde el 
nono, los cuales, sí bien parecen trasuntos 
aunque ant iquís imos hasta mediados del u n -
de'cimo, son ya desde entonces originales en 
su mayor parte; es sin duda el mas copio
so de Aragón, sin embargo de haber sufrido 
dos incendios, entre otros danos, á los cua
les atribuyen los escritores regnícolas la falla de 
noticias ciertas sobre el origen y principios del 
reino. E l primer incendio sucedió poco des
p u é s de la fundación del monasterio, de con
siguiente debieron desaparecer los documen
tos anteriores á la irrupción africana, y los 
de esta época y tiempos inmediatos, y el se
gundo fue en 17 de Noviembre de 1494 en 
cuya ocasión la diligencia de los monges sal
vó muchas escrituras antiguas, algunas de 
ellas gó t i cas , pues que las vió años después 
el cronista G e r ó n i m o de Blancas, y resultan 
ademas del reconocimiento jurídico, que de 
orden de la diputación practicó el regente de 
A r a g ó n D. Gregorio Xulve en 1675. Otro 
incendio aconteció en la Real casa el § 4 de 
Febrero de este ú l t imo año; pero también el 
telo de los monges logró salvar el archivo, no 
obstante los peligros de u n fuego que abrasó 

en menos de una hora todas las maderas y 
adornos de la iglesia , sacristía y monasterio. 
Y a entonces había padecido menoscabo tan 
precioso depósito por las extracciones de pa
peles experimentadas en diferentas tiempos: 
D. R a m ó n Berenguer príncipe de Aragón hi
zo sacar de allí muchos privilegios para el a r 
chivo de Barcelona: D. Pedro el Grande en 
24 de Agosto de 1274 las escrituras mas 
aute'nticas y fundamentales para acreditar las 
pretensiones de su padre al reino de Navar
r a : y en 1626 D. Juan de Fonseca, «umil ler 
de cortina del Sr. D . Felipe 4 . ° , estuvo en 
el monasterio á reconocer los mejores libros 
con orden de que se le entregáran los que 
pidiera.; y con efecto se llevó tantos que car
g ó de ellos dos acémilas, dice el cronista Don 
Juan Francisco Andrés de ü z t u r r o z en su 
M. S. del viaje que hizo por Aragón y N a 
varra en 1638. Sin embargo es aun respe
tado de todos los historiadores y anticuarios 
propíos y exlrangeros el archivo de S. J u a n 
de la Peña, en cuyos documentos tienen afian
zado su esplendor las primeras familias de 
A r a g ó n , sus glorias el reino y muchas de, 
sus regalías los soberanos: y no ha perdido 
papel alguno de mérito durante las difíciles 
circunstancias de este siglo, merced á la so
licitud de los monges que, no obstante, hu
bieron de ver desaparecer el monetario en la 
últ ima guerra de invasión. f S e t o n c h n r á . } 

KOTAS D E L ARTICULISTA. 
^6) Este mismo Estrada fue el que años antes que 

el medal lón de que se trata. I r ahajó -en bronce dorado 
d fuego la historia de Sía . E'dalia, patrona de B a r 
celona, para colocarla en la frente ele una urna de 3 
palmos alta y 3 y medio ancha d donde hizo t ras la
dar sus reliquias aquella ciudad : su modelo tambiett 
d é Salas, y el del husto de Carlos 3.* ó b r a n en p o 
der del profesor de pintara D . Luis Muñoz , vecino • 
de Huesca. 

(1) L a posesión que disputaban otros monasterios 
de los restos de algunos reyes sobre que versan las 
inscripciones r e t a r d ó la aprobación de estas y de con— 
siguiente la colocación de las planchas sin embargo de 
deberse aquellas d personas bien versadas en nuestra 
historia. 

(8) Las inscripciones arguyen qne la colocación dé
los sepulcros se p r inc ip ió de izquierda d deretba p o r 
la linea infer ior , continuando las otrasdos sucesivainen~ 
te de derecha d izquierda. Pa ra evitar confusión en sit 
lectura se debe tener presente que los primeros Reyes de, 
¿ t ragón , asi como los de Navar ra , acostumbraron ge-
neralmente l levar el nombre de sus abuelos y y el de 
les padres por apellido que l lamaron pa t ron ímico ; p . eg. 
Garcés , hijo de G a r c í a ; Sánchez^ de Sancho; etc. 

(9) T a l vez el a ñ o que marca esta inscripción, 1122 
de Cristo, sea el de la t ras lac ión d S. Juan de los restos 
de D o ñ a Ximena , y no el de su muerte que algunos 
seña lan en 1104: como quiera el Sr. Masdeu dice de 
ella que eŝ  segwi todas las señales y antigua y sincera* 
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Arbol esbelto y hermoso 
que en mis tlias de ventura 
ine velaste con tus ramas, 
y con tu sombra confusa. 

Y con el dulce atractivo 
de tu Quctíianté verdura 
y con tus flores hermosas 
y sus corolas de p ú r p u r a . 

Para t í en la noche estiva 
tiende sus rayos la luna 
y alegra á los ruiseñores 
que sus amores murmuran, 

Natura te dio sus ramas 
que ora blanquea la bruma 
besándolas amorosa 
tal vez en la noche oscura. 

Ora la brisa apacible 
entre tus hojas susurra, 
las acaricia y las cimbra 
con sin igual donosura. 

Arbol qne viste pasar 
los dias de mi ventura 
como pasan los ensueños 
que en la infancia se figuran. 

Cual las nubes que nos mienten 
en alguna noche oscura 
m i l espectros, mil guerreros 
con caballos y armaduras, 

Y el ábrego los impele 
y se aumentan y se mudan 
y pierden en un instante 
sus galas y su apostura. 

No quieras gozarte así 
en tus flores y verduras, 
que también te envolverás 
en la noche de la tumba. 

Que hay también para las planta* 
una estación de amargura 
sin las galas y primores 
que nuestros ojos deslumbran. 

También para tí en el tiempo 
se encuentra una sepultura 
ó tal vez un bombre insano, 
que tus bellezas destruya. 

En tanto sigue velado 
de esos pajinos que cruzan 
de ese arroyo que en tus raices 
con sus cristales murmura. 

De esos insectos pintados 
que entre tus flores susurran 
y liban su dulce néctar 
y marchitan tu hermosura. 

Yo jamás olvidaré 
que en mis dias de ventura 
me velaste con tus ramas 
y con t u sombra confusa. 

Aque l lo s dias pasaron 
con mis e n s u e ñ o s pr imeros : 
Bolo el r í c u e r d o de jaron 
de los ojos hechiceros 
que por siempre se c e r a r r o n » 

A l l á lejano y s o m b r í o 
solo un recuerdo de g l o r i a 
i r ó n i c o y triste y f r ió 

que a tormenta m i memoria 
con h o r r i b l e d e s v a r í o . 

Recuerdo de venturanza 
que destroza el c o r a z ó n ! j 
c a d a v é r i c a i l u s i ó n 
que nos mien te la esperanza í 
de una perdida p a s i ó n . 

;Córno es en vano esperar . i 
la ven tura que gozamos! i 
es horroroso penar, 
cuando en la d icha pensamos: 
que ya no puede tornar . 

Porque en mis o í d o s zumba 
el amor de otra muger? [ 
s in m a ñ a n a y sin ayer 
pues m i amada es tá en la t umba 
¿ n o es un fantasma el p l a e e r ? í 

O h ! t ú , beldad hechicera 
que roe ofreciste t u amor i 
como o lv ida r t e pudiera 
por la i l u s i ó n pasagera t 
de un c a r i ñ o a lhagador . i 

¿ D e s p r e c i a r pudiera a s í • 
la candidez celestial 
de t u pecho v i rg ina l ? 
¡oh ! mas bel la que la h u r í : 
de a l g ú n e d é n o r i e n l a l l 

Y o demente de a l e g r í a 
te e n t r e g u é m i c o r a z ó n ; » 
yo te o f r ec í en a l g ú n d i a 
la encantadora i l u s i ó n 
que en mis de l i r ios f i ng í a . 

JEn la senda de la v i d a i 
j u n t o s los dos caminamos i 
y aunque la d icha es men t ida 
j u n t o s los dos disfrutamos 
esa ventura fingida. 

Que hay s u e ñ o s alhagadores 
que se m i r a n con placer 
ent re verjados de flores, 
y entre los dulces amores 
de una donosa muger . 

Y es un e n g a ñ o el amor 
misterioso y hechicero 
es un prisma encantador 
donde se doran p r imero 
las espinas de l do lo r . 

Y por eso desalado ; 
inocente y confiado 
se mira tras él a l hombre ; 
y luego que lo ha a lcanzado 
h a l l a un d e l i r i o sin nombre . 

Un d e l i r i o de t r i s tu ra 
porque p r i n c i p i a á d u d a r , 
y á padecer y á l l o ra r , 
y a n i q u i l a la ven tu ra 
que creemos encont rar . 

Y en l uga r de la pradera 
con su verdura y sus flores < 
y sos p á j a r o s cantores, 
y la muger hechicera - » 
que of rec ía sus amores. 

A l g ú n desierto encontramos 
y a l g ú n c á l i d o arenal 
donde sopla e l vendabal 
y la d u l z u r a ignoramos 
de la brisa m a i i n a l . 

Pero, t ú á r b o l , has mi rado * 
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los dias de mi ventura 
y tus hojas han guardado 
los acentos de ternura 
que mi amor ha paonunciado. 

Y en esa verdosa alfombra 
hermosa y desconocida 
y embalsamada y florida 
acogiste con tu sombra 
e l llanto de mi querida. 

Los pintados ruiseñores 
que en tus ramas se m e c í a n , 
y en tus hojas de colores 
armoniosos repet ían, 
las trovas de mis amores. 

y silencioso escuchaba 
el eco ledo t a m b i é n , 
que entre tus hojas posaba 
y el acento de mi bien 
en la vega pronunciada. 

Y rodaban su cristal 
los arroyos trasparentes 
en un curso siempre igual 
y murmuraban las fuentes 
al pie del cañavera l . 

Y fuera dulce el morir 
al lado de mi qm-rida 
y perdiera el porvenir, 
y la ventura mentida 
que nos ofrece el vivir. 

Entonces árbol hermoso 
era mas grato un momento 
que mil siglos de reposo 
que el tiempo mas venturoso 
de mi esperado c o n t e n i ó . 

O r a me acerco a tu lado 
entre lluro y amargura 
y tri l le y desconsolado 
maldigo mi desventura 
y el tiempo que ya ha pasado. 

Porque no escueho el acento 
de la mugtr celestial 
que al mecer del leve viento 
aliviaba mi ttimieoto 
con MI voz angeiliral 

Porque es mi esperanza vana 
y sin üo mi padecer, 
¡Ks la «lieha tan l iviana 
que ¡amas tendrá m a ñ a n a 
lo que ya parec ió ayerl 

¡Ven i ( i ran2a pasagera 
que asi me hiciste soñar! 
si es tu bien una quimera; 
si se pena en tal maneraf 
¿por q u é te quise adorar? 

Yo tierno, inocente y n i ñ o 
te enir gue mi corazón: 
yo te adoré con pasión 
sin pensar que era el c a r i ñ o 
una mentida i lus ión . 

Ora triste, abandonado 
nada me resta en la vida: 
árUol que así me has velado, 
tú sabes cuanto he llorado 
la muerte de mi querida. 

S i conoces el dolor 
de que mi pecho está lleno, 
haz que comprenda su amor, 
t í es que guardas eu tu seno 

su acento consolador. 
A u n adoro a la be ldad 

que fué m i d i cha , m i b ien , 
porque es e l la una d e i d a d , 
y puede amarse t a m b i é n 
en la inmensa e t e rn idad . 

/?. B . 

A G R I C U L T U R A . 

BOTANICA. 

E i s l a parle de la vasta cieñen de la naturaleza tiene 
por objeto ocuparse directamente de todo lo que dice 
reliicioii con el reiuo vejet«l ; y asi como la historia 
natural abraza cuantos objetos cubren, hermosean y 
viven sobre la superficie y el seno de la tierra ; asi 
también la balanica comprende dentro de su eíreulo, 
desde la planta vista solo con el mi< roscopio , hasta la 
magestuosa y corpulenta encina. Su fin es el de ver, 
admirar y seguir a la natm'atcza paso á paso: quedar
se sorprendido de su Siibiduría , de su sencillez v de 

y llegar >;íber su fecun lid id : estudiar , aprender 
algo de positivo, pues esta no es ciencia que se Irdla 
fundada sobre tálenlos ni demoslr ciones aigebiaicas. 
E l aparato de maquinas costosas , delicadas y diheiles 
de manejar no presentan un eseodo á los que a ella 
quiernu dedicar sus vigilias: buenos ojus , acostumbra» 
dos á ver mucho; juicio sano y buen raciocinio ayu
dado lo mas de un lente ó microscopio , es cuanto la 
naturaleza pide al rmioso observador y filósofo, que 
trata de conoreil-i en uno de sus reinos mas principales* 

Pocos esludios hay que tanto Satisfaga^ al corazón 
del hombre y que tan dignos sean del fin pitra que í'ue 
creado : que tantos y tan puros placeres le pre-ente 
á cada paso, sin cesar y que no pueden fastidiarle 
jamas. La n.duralezi se ostenta al botánico bajo mil 
formas agradables, sabia, grande, variada, rica y l le
na de gracias: le convida á penetrar, digámoslo asi, 
en su retirado santuario; le arrastra con el deseo se
ductor de los descubi imieutos y la vista de los íenó-
menos. La pura atmosfera que en las alturas se respi
ra , la serenidad de los aires, la dilatada perspectiva 
de un horizonte inmenso, y ios puntos de vista que se 
le ofrecen desde las timas de los montes y colinas, le 
recrean con la imagen de nuevas plantas y flores, des
conocidas en las llanuras, y de tan diléienles carac
teres, como el clima de los valles y suelos inferiores. 

E l origen de la botánica se halla envuelto en la 
mayor oscuridad, y es imposible fijar la época cier-
ta, por la falla de noticias individuales y por lo fa
buloso de las historias cuando tratan de tiempos tan 
remolos. Empezando por el Egipto, solo podemos ha
cer mención de las 36 plantas á que tributaban un 
culto supersticioso, según se infiere de los caracteres 
geroglíficos con que veaios escrita su historia en los co
losales monumentos de aqnel pais. La Grecia, ofrece 
ya datos mas seguros en sus estrilos ; y el número de 
plantas conocidas en un principio, pequeño a la ver
dad, llegó bien pronto hasta el de 1200. Los griegos 
fueron los primeros que conocieron la precisión de dedi
carse al cultivo de la tierra y al estudio de las plantas 
ütiles para el m mlenimienlo del hombre, si habian de 
existir en un suelo como el suyo, naturalmente poco 
fecundo. Homero les oír ecio un dichoso porvenir, si se 
entregaban al cultivo de la viña y de los cereales ; si 
proporción iban abundantes pastos á sus ganados; m u l 
t i tud tle flores á las abejas, y adoptaban la poda de 
los árboles. 

A sus divinos y armoniosos cantos, respondió el in-
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teres personal y el amor á la patria; su suelo cam
bió M momento ele faz; las ide.is mitológicas se unie
ron á las producciones de la t ierra, Rdormuitlo con mu
chos de sus productos los altares y estatuas de lo dio
ses. Para estimularlos á la conservación y al cuidado 
de los arboles , que con su-, flores y frutos embelteciHO 
la campiña , discurrid el divino poeta que deb.ijo de 
sus cortezas respunba una mnf.i protectora, esp icau-
do todos los Liu nos ó malos fenoaienos de la natura-
lez;i por medio de ingeniosas alegorías, cuyo velo me
dio tran^uareiite ocultaba la verdad. Pitagoras [)ubl¡ió 
en .seguida, que las plantas eran capaces de sensación; 
qoe se hall.djin doladas de cierta inleligencia, y que 
servían de euna á las almas prontas a tomar la f u r 
nia humana. 

Después siguieron Empedocles y Democrito ; los cua
les quisieron ion el estudio y la observaeioii continua 
cst.djkcer un nuevo sistema mus regular; y eíectiva-
mente lo consiguieron en purte, pues enseñai-on á sus 
discípulps a mirar la semilla tle las plantas como el 
huevo vejetal, y su existencia enteramente idéntica y 
suji ta a las leyes de la reproducción de los aniin des. 
Anaxigoras dexub i tó la propiedad de las hojas de 
absor\er y ecsalar el aire atmosférico. H pÓL-r.ites las 
virtudes de muchas plantas par í la curación de varias 
enfermedades^ é Ilipomon la influencia del cultivo su
bí e la bondad y mayor abundancia de los productos 
vejef ales. 

i l sta a q u í , ningún resultado positivo; ningún ade
lanto de consideración; solo v ig ts hipótesis, produci
das por imaginaciones ardientes y poéticas, que mas con
tribuí.in a descarriar el entendimiento humano que á 
enseñar la verdad. Teofrasto fue el primero que indi
có la íntima relación de la botánica con la eCunoriua 
rural \ don estica ; t on la medicina y con la industria; 
a p l ú o á la estructura y a la organzicion vejetal, las 
leus de la fisiología: siguió la existencia de la planta 
desde que la piuuiula lompe la»--tie h i prisión de las 
Cubiertas coreaces, hasta que el jermen ti i lindado tiaiis-
inile a utia generaeiou su exislenei.i. Esta es la época 
en que por primera vez se reconoció la utilidad «le la 
bpiaoic.i, y en que por primera VM z se uplicd y estu
dió romo ciencia verdadera y posit.va. 

Teolrasto inventó las doctrinas botánicas y el sistema 
de fisiología vejetál, que después en5eiió a sus dos mil dis( í-
pulosy estos a ios MINOS por espac io de mas de 22 siglos, 
según nos tefieren las historias, sin haber sufrido la 
mas pequen i al teración, a pesar dé los errores en que 
habian incurrido y de las observaciones no muy exac
tas. Sai embargo, cu.nulo se refleesrona en el tiempo 
que separó a Teofrasto de los modernos legisladores bó
tameos , no se puede menos de admirar su genio subli
me y su tálenlo porlentuso. Este redujo á dos grandes 
clases lodos lo^ vejetales, con los nombres de arboles 
y plantas herbáceas , subdividiendo estas en legumi
nosas, cereales, lesliies, medicinales, de recreu ele. 
Pero sus discípulos ü i t imamente , en lugar de seguir el 
impulso progresivo que tan sabio maestro había i m 
preso en ta botánica , se piraron de repente en la car
rera de los adelantos y quedaron estacionarios por a l 
gún tiempo. 

Siguió el gran periodo de los romanos , que nada 
favorable lúe ciei lamente á la htf.nosa ciencia, acusa 
de hallarse ocupados estos con las guerras de con
quistas, que les llamaban UMS la atención que el ade
lanto en el saber. Esto fue causa de abandonar el cu l 
tivo de sus tierras á los esclavos, y a estos también la 
QODservacion de las cumias , que es c, tuvieron en-
tiegadas hasta las victorias conseguidas por Ld ido, 
y la derrota de Mitridates* Las obras de los escritores 
de aquel tiempo solo se conocen penque Pun ió las 
cita, en cuyas manos no hizo grandes adelantos ta bo
tánica. Catón y Varron se ocuparon esclusivamente 

de la agricultura. Dioscorides hizo ta botánica inte
resante y útil , dan I >n )s no solamente la historia de 
las yerbas^ romo se habia hecho hasta su tiempo, sino 
haciendo también la de los arboles, f i u (»s , jugos y 
licores que su mnUtr.dj m luí? v< jetdes. Casi por este 
tiempo apareció Columela, l l .uuidoel padre de la agri
cul tura , de quien todavú conservamos algunas obras. 
Los esce.entes preceptos que did a los labradores son 
de todos tiempos y casi convienen a lodos los países y 
climas. 

Durante el largo espacio de tiempo que medió en* 
tre el naturalista Pumo, á quien la rienda de ta bo
tánica debe muchos adelantos, hasta ü tunos del s i 
glo 15 en que la eselavilu 1 , las continuas guerras 
y los horrores de la miseria y de ia pe^te , fueron el 
patrimonio del hombre, apenas se dio un p tso de pro» 
greso en esta ciencia , m i ul i sin intei es v casi con 
desprecio. En el siglo 1 7 , dueiiná los árabes de la 
Españ i y Francia, solo se entregaron estos al estudio 
de las plantas, m is bien como mélicos que como n i -
turalistiis, y sus escritos m us p uceen bomentarios «pie 
no historias: en lo único que contribuyeron al ade
lanto, fue en las plantas que nos íntrodugeron de las 
regiones orientales, igiidmente que lo hicieron Ls c ru 
zadas en el espacio de 200 años. 

La invención de la imprenta y el descub.iimiento 
de Cristóbal Colon, abrieron una nueva era d e g l o r i á á la 
humana civibzicion y causaron una completa revolución 
en la ciencia de la botánica, rompiendo Jji ' on y (x i -
lileo el denso velo de la rut ina , para ensenar a íij ir 
l i vista en el gran libro de la naturaleza; v a obe
decer al imperio de la razan. Desde entonces camino 
la ciencia con un p iso mas firme y seguí o hácia U 
perfección, h i s t i que por dltimo se presentó Lineo á 
sentarla sobre Una base sólida y permanente . a l ibrar , 
la de todas las truvas que entorptci m su m i r c h i pro
gresiva, y á ensanchir ios límites de su dominio, tenien
do pafa esto que l u c h i f con la miseria, la envidia, los 
celos de sus contemporáneos, y sin mas aiisitios pira 
llevar a cabo la regeneración de la b «tánica , que su 
profundo ingenio, su constancia sin igual y su ,dmi 
grande. De lodos los obstáculos t r i n n l ó ; consiguió al 
l in su intento, simplificando esta ciencia hasta el es* 
tremo y poniendo al alcance de todos el conocimiento 
de los vejetales , sü división y su denominación ó no* 
menclatura, que es en lo que principalmente se funda 
el sistema de Lineo* 

JSada absolutamente se ha adelantado en la bota* 
nica desde su tiempo á nuestros dias; al contrariot 
solo han conseguido nuestros modernos legisladores bo
tánicos embrollar y confundir sus principios v su idio
ma tan sencillo, tan claro, tan noble y tan lleno de 
Verdad, borrando con atrevida mano la senda que nos 
habia dejado trazada tan respetable y sábio maestro. De 
suerte que ya no nos queda otro consuelo que el de 
esperar con iolpaciencia el dia en que aparezca un se* 
gundo Lineo á recuperar la reputación usurpada al 
primero, y á hacer que ta botánica sirva de ausihar á 
las ciencias útiles, como la industria, la medicina y 
la agricultura. 

Esta no puede ecsistir ni lucer adelantos sin la bo
tánica. L i s muchísimas plantas que vienen por sí mis
mas á ofrecernos sus n q i H z i s , y que pueee esperan 
que nos aprovechemos de ellas; las que nuestra indus
tria ha sabido apropiarse y que cuidamos esmerada
mente con la esperansta de sei gcnerovuin'nle recompen-
sadosf y los corpulentos Vejetales que t on suscabrzis 
tocan las nubes, forman la b ise de esta ciencia. Los 
caracteres pirliculares sirven pata caliticai las; de las 
clases se desciende á los géneros; de los géneros á las 
especies; y de estos á los individuos que las compo
nen. Estos son los caracteres que todo agricultor debe 
saber. Querer conocer las plantas sin formarse una idea 
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exacta de ellos, es querer un imposible: querer bncer1 
grandes progresos en la agricultura general , sin saber 
á lo menos algo de botánica ya que no pueda saberse 
toda con perfección, por ser un estudio bastante la r 
go, es lo mismo según la espresion de un sabio, que 
querer andar a oscuras. 

J . G. 

ESTUDIOS. 
ZARAGOZA A B U N D A N T E . 

E s t a ciudad, célebre en los fastos de la historia por su 
nombre, fundación y antigüedad, y como tal , objeto 
important ís imo para servir de materia á las investiga
ciones del arqueólogo; puede serlo igualmente para el 
curioso naturalista, si se detiene á contemplar lo apaci
ble de su clima, su sitio ameno, y feracísimo terreno. 
Tiene esta población su asiento á las márgenes del cau
daloso Ebro, que la sirve de baluarte por el norte: se 
halla situada en una llanura inmensa, y disfruta de un 
orizonte alegre y despejado, no menos que de una tem
peratura benigna y saludable: su terreno se acomoda á 
todo género de producciones, y cultivado por innume
rables brazos con esmero y oportunidad , recompensa 
pródigamente los penosos afanes del cultivador. Presen
ta la ciudad en todas direcciones una dilatada campiña, 
ep la que el decrépito olivo con el tierno empeltre, y 
la frondosa vid con el frutal lozano , ofrecen la mas 
agradable perspectiva: un número considerable de quin
tas y alquerías, diseminadas en la vasta ostensión de es
tas llanuras completa la encantadora vista de Zarago
za. No solamente enriquece á esta ciudad el reino ve
getal con todos sus frutos; sino que tiene á sus inme
diaciones un tesoro inagotable en las montañas de sal, 
que en este punto no ceden á otras salinas de Europa 
n i en la abundancia, ni en la calidad de este precioso 
mineral. (1) Cuatro rios á la vez, desaguando en la vas
ta ostensión de este terreno, y distribuyendo sus cau
dales en infinitas ramificaciones, lo riegan y fertilizan 
en tanto grado, que lo hacen uno de los mas deliciosos 
y abundantes de España : el anchuroso Ebro que, 
llevando su curso hacia el oriente , pasa lamiendo ios 
muros de la ciudad; el cristalino Gallego , que viene 
del norte, y paga su tributo al primero mas abajo de 
aquella: el benéfico J a lón , que trayendo su curso de 
occidente, se incorpora al Ebro encima de Zaragoza pa
sando por debajo del Canal: y el humilde Huerba que, 
bañando la parte oriental de la ciudad rinde también 
sus homenages al Ebro en las inmediaciones de La mis
ma. Algunos queriendo analizar la influencia de cada 
uno de estos rios y sus propiedades particulares, los 
han llamado respetivamente rios de vino, frutas, t r i 
go y aceite, atribuyendo á cada uno de ellos su pro
ducción peculiar ; pero mejor pudieran decir que las 
aguas de cualquiera de los cuatro hacen fructificar en 
el terreno que riegan cuanto la mano del labradores-
parce sobre la tierra. En razón directa pues de la lo
calidad ventajosa del suelo zaragozano, de su estension, 
feracidad y fecundidad de sus aguas está la abundan
cia imponderable de que disfruta esta ciudad, como un 
resultado inmediato de aquellas disposiciones natura
les; y no creemos aventurada nuestra proposición de 
que Zaragoza es tan abundante como cualquiera otra 
población de España . 

(1) Algunos historiadores han tomado la etimolo
gía de Saldiiba, nomire primitivo de Zaragoza, de esta 
prxuiigiosa abundancia de sal^ que tiene en su distrito', 
pero esto no viene al caso en este / « g a r . 

No necesitamos pruebas de grande peso, ni razones 
muy poderosas para acreditar la exnctitnd de nuestra 
aserción: a la vista se hallan la hermosura y feracidad 
de la campiña de Zaragoza: íijénse los ojos en ella; ana
lícense con cuidado la calidad, gusto y sustancia de 
cada una de sus producciones, compárese la cantidad 
que rinde el terreno; y se verá que no nos equivoca
mos. Sin embargo, para que no se impute á parciali
dad, ni se diga que nos arrebata ciegamente el amor 
de la patria, aduciremos testimonios irrecusables, cua
les son los de aquellos autores, que ni por su naci
miento, ni por otras circunstancias pueden ser parcia
les en el asunto. San Isidoro que vivió y escribió en 
Sevilla, ciudad como se sabe de un suelo tan pr ivi le
giado y abundante, dice asi de la nues t ra . r ;» Cesaran-
«gusta, pueblo de España en la provincia Tarraconen-
»se, á quien Cesar dió la muralla y el nombre, es la c iu-
»dad mejor y mas ilustre de España en la amenidad y 
«delicias de su terreno.» Estas palabras dichas desde 
la bella y encantadora Sevilla, y por persona tan au 
torizada, valen por mi l testimonios. Pero pasemos mas 
adelante: Marineo Siculo la llamó abundantísima en 
sus campos, en sus huertos, y en sus frutas. Luis No
nio hablando de lo mismo, afirma, que Zaragoza está 
situada á las orillas del Ebro, en un campo anchuroso 
en el que nada falta por su abundancia, amenidad y 
hermosura; y D . Bernardino de Miedes, la tributa es
te elogio. —«Tiene la ciudad de Zaragoza metrópoli del 
» reino de Aragón, entre otras muy claras insignias de 
«su alabanza, algunas cosas, que en particular la ador-
»nan; en las cuales maravillosamente se iguala á todas 
»las ciudades del mundo. Y esto no solo en la religión, 
«leyes, costumbres y nombre de Augusta, sino también 
«en la benignidad del cielo, en el sitio, en el contor-
«no de tan hermosa vega, en el resplandor de sns edi-
«ficios, en la abundancia de las cosas, en la suma fer-
«tilidad de los campos, y en la numerosidad del pue-
«blo, en quien se hallan juntas muchedumbre con tran-
«qu i l i dad .«= A vista de esto, y de mucho mas que 
podría dscirse ¿qué es t raño es que para denotar la es
tremada abundancia de esta ciudad, la llamasen ya en 
los tiempos antiguos Zaragoza la harta? Asi es efectiva
mente; este renombre lo hallamos consignado en mas' 
de una página: t í tulo tan espresivo, que no puede ya 
dársela mas adecuado. 

Los que carezcan de estos antecedentes, y no hayan 
pisado el suelo zaragozano con dificultad creerían que 
en la coronación solemne del rey D . Alonso el IV hos
pedó y sostuvo nuestra metrópoli á treinta mi l caballos, 
y con esto queda indicado el concurso de grandeza, y 
ejército que a h í se reunieron: que en la de D. Pedro 
el IV presentó Zaragoza mesa franca para diez mi l per
sonas: que en las de D. Femando el I y D . Felipe I I I 
nada faltó para obsequiar con la mayor profusión á 
toda la grandeza nacional y parte de la estrangera, 
que a c o m p a ñ a o n á estos actos solemnísimos; que en 
diferentes épocas ha sostenido por mucho tiempo esta 
ciudad numerosos ejércitos dentro de sus muros; que ha 
suicido largos y penosos sitios, suministrando p r o v i 
siones á sus moradores y auxiliares, y todo esto con 
sus propios recursos. Si no los hiciese inmensos la 
abundancia y feracidad de su terreno ¿cómo pudiera 
por sí sola haber hecho tan grandes sacrificios? ¿Cómo 
en las indicadas coronaciones de reyes y otras funcio
nes públicas, que esta ciudad privilegiada ha celebrado 
en diferentes épocas, pudiera haber ostentado wn apa
rato tan asombroso, un lujo tan admirable? Consúlten
se las historias todas y se verá bien claro hasta q u é 
grado de opulencia llegó en todos tiempos Zaragoza 
por su abundancia. 

Pero esta subiera mas de punto si se llevasen hasta' 
su última perfección las empresas de sus canales no* 
acabados; porque entonces estos, ademas de fertil izar 
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terrenos áridos é incultos, que aumentar ían considera
blemente sus producciones y riqueza, fadlitarian a la 
vez la eslracciou de los íi utos que no es bastante a con
sumir, al paso que, evitando cuantiosas espenias, pro-
porcionarian la impoitacion de lo que necesita para el 
giro de su comercio y sostenimiento de las artes y ma-
imí'acturas. Esto traeria resultados de una importancia 
incalculable á favor de una población susceptible toda
vía de mayores progresos en todos los ramos de su r i 
queza territorial, industrial y de comercio; y ojala lle
gue u n dia en que Zaragoza vea coronados con el éxi
to mas feliz los grandes provectos de sus canales pura 
aumentar su bri l lo y opulencia. R. P . de B , 

DOCUMEINTOS HISTÓRICOS. 

T R A T A D O D E MONZON. 

ecesitaba la cqsa imperial de Austr ia , unida en 
1615 a los reyes de España por los vínculos de la san
gre y de la políticaj tener un paso franco desde Vie -
na a sus posesiones de Italia. Er.i en aquellos tiempos 
el carácter c>pauol tan c;iballcrcsco , y sabian espjGtarr 
lo tan hábilmente los alenumes, que sobre las iní ini -
tas cantidades que libraba el rey Felipe 4. 0 a sus 
embajadores y ministros del imperio, se le indujo tam
bién a ocupar el espacio de terreno comprendido ende 
el territorio de Veneeia , el Mitanes, el T i ro l y los 
Qrispnes, llamado la Vallelina, antiguamente l 'allis~Te~ 
t l ina o Fal turená* INo bastaba pagar pensiones cuan
tiosas á los príncipes y grandes de aquella corte, á t rue
que de nn favor y cíe una consideración que halagaba nues
t ro orgullo ; sino que era preciso sacrificar sangre es
pañola para complacerlos. 

Fue, pues, ocupada la Valtelina en 1615. Constru
yeron allí muchos fuertes los españoles para mejor ase
gurar su dominación, y en el momento comenzaron á 
pasar notas y declaraciones los diplomáticos franceses 
y austriacos. Como siempre ha sucedido , la diploma
cia no adelanto otra cosa que diferir el uso de la fuer
za; v desgraciadamente se víú que, no queriendo los es
pañoles abandonar este pais, por cuya ocupación tenia 
celos la Francia , el cardenal Richelieu mando entrar 
un ejército francés que arrojase de allí al español. Opo
níanse también á este los duques de Saboya y Veneeia; y 
querían devolver este pais á los Grisones, a quienes lo ha
bía regalada el Duque Maximiliano de Milán en 1512. 
Quiso entre tanto el Papa Uibano VIH tenerlo tam
bién en calidad de secuestro, y tampoco le fué conce
dido por Richelieu: de suerte que mientras é>le busca
ba ocasión de atacar á los calvinistas franceses, prote
giendo el catolicismo; favorecia por fuera á los protes
tantes alemanes, enemigos de la casa de Austria , y se 
negaba abiei lamente á las demandas del gefe de la 
Iglesia.— 

E n t i ó el marqués de Cocavíes a la cabeza del ejér
cito francés; y sin respetar las banderas del Papa, ayu
dado de las tropas grisonas, de Saboya y de Veneeia, 
des dojó á las españolas. A la vez también los franceses 
fueron desalojados por estas, y siguió una guerra con 
diferentes alternativas, hasta que al fin estipularon los 
franceses y españoles por el tratado de Monzón que los 
Grifones quedarian dueños de la Valtelina, bajo la pro
tección de Francia y España . Ocurrieron dudas acer
ca de la manera con que debia llevarse á ejecución d i 
cho tratado, y con este motivo el rey de Francia que 
estaba sitiando á los calvinistas en la Rochela, hizo el 
año 1628 la declaración coi respondiente. La casuali
dad ha hecho llegar á nuestras manos uu estrado de 

aquella declaración , acompañeda íle otros muchos do
cumentos diplomáticos de la época , en los cudes no 
dejan de encontrarse datos y noticias muy curiosas pa
ra la historia. E l de que hacemos mérito dice así : 

E s l r a c í o de la declaración de S. M. Cr i s t ia* 
n í s ima acerca de la esplicaciün del I r a t a d o 

de Monzón, dada en el campo de la R o 
chela el € de Junio de 1628 . 

« Q u e conforme al primer artículo de dicho tratado 
de Monzón, todos los otros tratados hechos con los 
Grisones desde el año 1624 hasta el 6 de Marzo de 
1626 dia de su conclusión , de cualquiera clase que 
sean, y cu particular los tratados de L i n d o , Milán,-
Coira y oíros, general 6 especialmente hechos en el 
susodicho t iempo, sean sin cuestión t5 reserva alguna 
invalidados, revocados, rotos como ,lulos y no hechos: 
reservando sin embargo al conde del T ^ o l todos los de
rechos y razones que le pertenezcan sobre la Agnedi-
na baja en conformidad á las antiguas convcneiones, 
á las cuales no queremos perjudicar; y en cuanto á 
los otros tratados hechos, proyectados y acordados so
bre los negó; ios de ta Valtelina ; quedaran anulados 
en la parlo en que no estén de lodo punto conformes 
con el tratado de Monzón, en ejecución del 19 ar t ícu
lo ' y en consecuencia del 1.* del mismo, que repone los 
asuntos de los Grisones, Vallelina, comineas de Bormio y 
Chiavena en el modo y estado que se eiKonlraban en 
el año 1624, sin alterar ni minorar cosa alguna del 
estado y condición en que entonces se bailaban, con 
las reservas , restituciones y ocupaciones en dicho t ra
tado contenidas. Los dichos Grisones serán igualmente 
restituidos y reintegrados en la autoridad, superioiidad 
y soberanía que teniari el año 1621 sobré los di< hos 
paises de la Valtelina, comarcas de 13 Tinio v de Chia
vena. Que solo á ellos, co no soberano-, y a dichos h i -
bitanles de estos paises, sus sübditus , corresponde ha
cer y tratar de paz, liga y tiegua con quienes quieran 
para conceder o negar el paso por los ¡dichos paises; las-
regalías de batir moneda, pechos, gabelas, imposicio
nes y contribuciones, sin que jamás los de la V a l l e l i 
na y comarcas puedan gravar las mercancias ü otras, 
cosas que entran y salen en dicho pais, bien d é l a par* 
te de los Grisones, bien de otra cualquiera sin permi
so, concesión ó provisión de los referidos Grisones, á 
los cuales quedará generalmente la disposición de todas 
las demás prerogativas gozadas antes y hasta el año 
1617, sin reserva ni cuestión alguna, salvas aquellas 
que por el bien, confirmación de la paz, descanso y 
tranquilidad de los dichos estados Grisones y Valtelinos 
están especial y nominadamente couiprendidas, declara
das y espresadas en el tratado de Monzón. 

«Que el tratado hecho entre los de la Valtelina y 
Bormio mientras el tiempo de dichos movimientos , y 
cualesquiera otros que hayan podido intervenir entre loŝ  
referidos subditos, quedarán invalidados y como no he
chos, y restablecidas las cosas en su primer estado. 

«Que serán rotas y anuladas todas las sentencias 
pronunciadas desde el año 1620 en perjuicio de los 
Grisones por los oficiales de la Valtelina y Comarcas, 
restituyéndolos en sus primeros derechos y acciones, 
escepto las pronanciadas con audiencia ó consentimien--
to de parte. 

»Que del mismo modo serán invalidados y hechos n u 
los todos los decretos y sentencias, dadas por los G r i 
sones en perjuicio de sus subditos de la Valtelina y Co
marcas desde el año 1620: entendiéndose sin embaígo 
que todas las pronunciadas por ellos o sus jueces o rd i 
narios del lugar, tanto en causas civiles como en las 
criminales, las transaccioues , contratos, distractos y 
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avenencias hechas antes del año 1620, surtan efecto y 
obren según su forma y tenor , sin que jamás puedan 
ser revocadas por motivo alguno. — 

«Que conforme al segundo artículo del susodicho 
tratado de Monzón no se permitirá jamás en la 
Valtelina y Comarcas otro ejercicio de religión que 
el de la católica apostólica romiina, con esciusion de 
Cualquiera otra : se permitirá sin embargo , tan
to á los Grisones, como á los descendientes, pro
testantes y habitantes del dicho Valle y Comarcas, re
tirados en varias partes, caminal- libremente y perma
necer algunos meses del año para recolectar sus frutos 
y rentas , sin ejercitar su rel igión, ni dar escándalo, 
como ni tampoco serán examinados en su persona y 
bienes por respeto y consideración de su religión, sién
doles permitido vender y enagenar libremente sus bie
nes y fincas sin impedimento ni contradicción alguna. 

«La elección de los oficiales y jueces que en adelan
te gobernaren en dicho Valle y Comarcas Grisonas y 
Valtelinas, será hecha por los mismos Valtelinos en 
buena y legítima forma sin disputa ni confusión algu
na , confirmándolos los Grisoues dentro del tiempo y 
forma prescritos en el capítulo y artículo 3.* del dicho 
tratado. Los jueces, oficiales y otros electores y em
pleados en la administración de justicia, guardarán y 
observarán las antiguas leyes, decietos y estatutos de 
la Valtelina del año 1548 en la forma y manera prac
ticada desde aquel tiempo y hasta el año 1620 , per
mitiéndose á dichos habitantes de la Valtelina y Co
marcas hacer nuevas leyes y constituciones. — 

«Que la suma anual que los Valtelinos y Comarcas 
deberán pagar á los Grisones en lugar y descuento de 
las utilidades públicas y privadas que gozaban y recibían 
de la dicha Valle y Comarcas les será pagada actual
mente a razón de 25000 escudos por año , conforme al 
uso y costumbre del pais , comenzando desde el dia en 
que fueron demolidos los fuertes de la Valtelina y Co
marcas en ejecución particularmente del tratado hecho 
entre Nos y el rey de España , nuestro buen hermano 
y cuñado, en 22 de Diciembre tic 1620 , para cuyo 
efecto deberán los habitantes de dicho Valle y Comar
cas proceder cuanto antes puedan á la partición y re
parto de dicha suma : y hasta tanto que no se haya 
introducido buen orden para seguridad del pago de la 
misma á ios Grisones, no estarán estos obligados á re
cibir y confirmar los oficiales y jueces de la Valtelina 
y Comarcas que les sean presentados, ni podrán per
der el dicho censo anual de 25000 escudos, tanto por 
lo pasado cuanto por lo futuro, el cual en cumplimien
to del referido tratado de 22 de Diciembre comienza 
á ser pagado en 6 de Marzo de 1627, diadela demoli'-
cion de los fuertes, y de la retirada de los ejércitos de 
dichos lugares, después del cual quedaba el Adminis* 
trador de la justicia y libertador en poder pacífico de 
la Valtelina y Comarcas, como al presente continúa. 

«Y á fin de que dicha suma anual de 25000 escu
dos , concedida á ios Grisones en lugar y por descuen
to solamente de las utilidades públicas y privadas, que 
gozaban el año 1627 de la administración de justicia y 
magistratura, gozarán los mismos además de la dicha 
suma , de cualquier tí tulo y razón de dominio, censos, 
contribuciones, gabelas y demás que gozaban en dicho 
año en el mismo Valle y Comarcas, los cuales cobra
r á n por medio de sus empleados, escepto las cos
tas de justicia, penas y confiscaciones, que son de la 
Valtelina y Comarcas del mismo modo que se hacían 
el año 1627; sin ser turbados, ni impedidos en manera 
alguna-, ni puedan la Valtelina y Comarcas de Chiave-
na y Bormio pretender las susodichas rentas de domi
nio bajo pretesto de pago de la dicha suma anual. 

«Y respecto á los otros artículos del tratado , cuyo 
sentido es tan claro que no necesita esplicacion, serán 
cbseirados, guardados y cumplidos por los dichos G r i 

sones, Valtelina y Comarcas respectivamente, conforme 
á su disposición y tenor. 

«Prometiendo S. M . prestar á unos y á otros todo 
ausilio, socorro, asistencia y protección, á fin deque 
gocen, mantengan y conserven inviolablemente la letra 
de dicho tratado, el cual además será aceptado y reci
bido sin mas dilación por los Grisones, conforme á la 
presente declaración." 

J . M . B , 

Nota. La Aurora publicará en los números siguien
tes otros muchos papeles de la misma época y otras 
anteriores, entre ellos un T E S T A M E N T O D E F E R 
NANDO E L CATOLICO y algunas cartas de Sta. Isa
bel , reina de Portogal , cuyos originales tenemos en 
nuestro poder. 

Se vé en la actualidad en Breslau (Silesia) un car
ruaje monstruoso llamado Kolesseum, en el cual, ade
mas de la habitación del dueño hay un panorama, u n 
gabinete de pintura, y una cámara oscura , pudiendo 
entrar , y estando cómodamente doscientos espectadores,; 

U n periódico de Par ís dice, que, según se asegura, 
M . Marl iani , director del teatro real italiano de aque
lla capital, que acaba de marchar á Lóndres, está en 
cargado de entregar al célebre tenor Rubini la cruz de 
la Legión de Honor, y el nombramiento de Superinten
dente de la capilla real de Francia. 

U n mozo de cordel acaba de morir en Amsterdam á 
una edad muy avanzada; ha dejado para repartir e n 
tre sus diez hijos un capi ta l , que asciende á un mil lón 
de francos. Este hombre vivió siempre del modo mas 
miserable ; privándose de las cosas mas necesarias, y 
recibiendo la comida sobrante que le daban de limosna 
en algunas casas. 

ANÜxNCIOS. 
Viajes de D . Jacinto de Salas y Quiroga : pub l i 

cación mensual por cuadernos de seis pliegos de i m 
presión en 8. 0 marquilla, con cubierta de color á 6 
rs. en las provincias, franco de porte. 

Semanario industrial : periódico semanal de pliego y 
medio de impresión, destinado á reemplazar los sema
narios de agricultura y artes : se publica en Madrid a 
5 rs. mensuales, para las provincias franco de porte. 

Biblioteca judicia l : obra escrita por D. Manuel O r -
tiz de Zúñiga , fiscal de la audiencia de Granada : Se 
halla venal el tomo 3. 0 á 14 rs., y toda la obra en 
Madrid 54 rs. en la librería de Jordán. 

Diccionario de pensamientos sublimes y senteneio-
sos: estractado de los moralistas, legisladores, publ ic is
tas y escritores antiguos y modernos, por G. de L a r -
tigue, traducido al castellano por A. L . : Cádiz 1840.. 
un tomo en 4. 0 , 20 rs. rústica. 

E . R ~ J , U, Roquer* 
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